
Lecturas del Domingo 2º del Tiempo Ordinario - Ciclo B 

Domingo, 14 de enero de 2024 

Primera lectura 

Lectura del primer libro de Samuel (3,3b-10. 19): 

 

En aquellos días, Samuel estaba acostado en el templo del Señor, donde 

estaba el arca de Dios. El Señor llamó a Samuel, y él respondió: «Aquí estoy.» 

Fue corriendo a donde estaba Elí y le dijo: «Aquí estoy; vengo porque me has 

llamado.» 

Respondió Elí: «No te he llamado; vuelve a acostarte.» 

Samuel volvió a acostarse. Volvió a llamar el Señor a Samuel. 

Él se levantó y fue a donde estaba Elí y le dijo: «Aquí estoy; vengo porque me 

has llamado.» 

Respondió Elí: «No te he llamado, hijo mío; vuelve a acostarte.» 

Aún no conocía Samuel al Señor, pues no le había sido revelada la palabra del 

Señor. 

Por tercera vez llamó el Señor a Samuel, y él se fue a donde estaba Elí y le 

dijo: «Aquí estoy; vengo porque me has llamado.» 

Elí comprendió que era el Señor quien llamaba al muchacho, y dijo a Samuel: 

«Anda, acuéstate; y si te llama alguien, responde: "Habla, Señor, que tu siervo 

te escucha."» 

Samuel fue y se acostó en su sitio. 

El Señor se presentó y le llamó como antes: «¡Samuel, Samuel!» 

Él respondió: «Habla, que tu siervo te escucha.» 

Samuel crecía, y el Señor estaba con él; ninguna de sus palabras dejó de 

cumplirse. 

 

 

Salmo 

Sal 39,2.4ab.7.8-9.10 

 

R/. Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad 

 

Yo esperaba con ansia al Señor; 

él se inclinó y escuchó mi grito; 

me puso en la boca un cántico nuevo, 



un himno a nuestro Dios. R/. 

 

Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, 

y, en cambio, me abriste el oído; 

no pides sacrificio expiatorio. R/. 

 

Entonces yo digo: «Aquí estoy 

–como está escrito en mi libro– 

para hacer tu voluntad.» 

Dios mío, lo quiero, y llevo tu ley en las entrañas. R/. 

 

He proclamado tu salvación 

ante la gran asamblea; 

no he cerrado los labios; 

Señor, tú lo sabes. R/. 

 
Segunda lectura 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios (6,13c-

15a.17-20): 

 

El cuerpo no es para la fornicación, sino para el Señor; y el Señor, para el 

cuerpo. Dios, con su poder, resucitó al Señor y nos resucitará también a 

nosotros. ¿No sabéis que vuestros cuerpos son miembros de Cristo? El que se 

une al Señor es un espíritu con él. Huid de la fornicación. Cualquier pecado que 

cometa el hombre queda fuera de su cuerpo. Pero el que fornica peca en su 

propio cuerpo. ¿O es que no sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu 

Santo? Él habita en vosotros porque lo habéis recibido de Dios. No os poseéis 

en propiedad, porque os han comprado pagando un precio por vosotros. Por 

tanto, ¡glorificad a Dios con vuestro cuerpo! 

 

 

Evangelio 
Lectura del santo evangelio según san Juan (1,35-42): 

 

En aquel tiempo, estaba Juan con dos de sus discípulos y, fijándose en Jesús 

que pasaba, dice: «Éste es el Cordero de Dios.» 

Los dos discípulos oyeron sus palabras y siguieron a Jesús. 

Jesús se volvió y, al ver que lo seguían, les pregunta: «¿Qué buscáis?» 

Ellos le contestaron: «Rabí (que significa Maestro), ¿dónde vives?» 

Él les dijo: «Venid y lo veréis.» 



Entonces fueron, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día; serían las 

cuatro de la tarde. Andrés, hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que 

oyeron a Juan y siguieron a Jesús; encuentra primero a su hermano Simón y le 

dice: «Hemos encontrado al Mesías (que significa Cristo).» 

Y lo llevó a Jesús. 

Jesús se le quedó mirando y le dijo: «Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te 

llamarás Cefas (que se traduce Pedro).» 

 

Comentario a las lecturas. 

Comienza el tiempo ordinario con la historia de un joven que andaba siempre en 

el templo, cerca de las cosas de Dios. Podemos decir que “se las sabía todas”. 

Conocería el terreno, sabría dónde estaban todas las cosas, habría ido a cientos 

de ceremonias, habría visto a muchas personas rezando… Pero no conocía al 

Señor, todavía. No le había sido revelada su Palabra. No había tenido un 

encuentro personal con Dios. 

Porque ser cristiano es una llamada personal. No es apuntarse a algo. No es ser 

miembro de un partido, o tener el carnet de un equipo de fútbol. No es una 

ideología. Tampoco algo para un horario concreto. Es un estilo que abarca toda 

la vida, sin vacaciones ni descansos. De día y de noche, en trabajo y en el ocio. 

A tiempo completo. 

A Samuel le cuesta reconocer la llamada. A nosotros, hoy en día, también nos 

resulta difícil saber qué quiere Dios de mí. No era frecuente que el Señor se 

revelara directamente. Por eso, Samuel no puede encontrar por sí mismo el 

origen de la voz. Tampoco Andrés y el discípulo amado pueden descubrir Quién 

es el único y verdadero Maestro. Son necesarios “guías” que hayan tenido esa 

experiencia. Y no hablamos de charletas, ni de cursillo, ni de técnicas de oración 

o de libros sobre la esencia de Dios. Se trata de la palabra de personas que han 

recorrido esos caminos y ayudan a otros a andar por ellos. Maestros de vida, 

personas con “experiencia de Dios”. Que saben lo que dicen. Porque lo han 

vivido ya.  

Hermano Templario: ¿Tienes algún director espiritual que te ayuda en esta 

búsqueda, por ejemplo? 

La experiencia de Samuel sucede de noche. Cuando “aún ardía la lámpara de 

Dios”. La lámpara se encendía por la noche (Ex 27, 20-21; Lv 24, 3). De noche, 

en silencio, se para el ruido de las cosas, descansan los sentidos del cuerpo y 

se disparan los del alma. Dios se puede revelar. Necesitamos silencio para 

escuchar al Señor, aunque el silencio nos cuesta, lo llenamos con muchas cosas, 

con mucho ruido…necesitamos parar el tiempo a nuestro alrededor, hacer 

silencio y calma en nuestro interior, retirarnos…dejar que Dios nos hable al 

corazón y nosotros disponernos a escucharle. 



Hermano Templario: ¿Has hecho la experiencia de un retiro espiritual, tú y 

el Señor mano a mano y a solas? 

 

En el Evangelio vemos a dos discípulos de Juan que tienen ganas de buscar. 

“¿Qué buscáis?”, les pregunta Jesús. Querían saber dónde vivía Cristo. Están 

dispuestos a salir de su zona de confort, para encontrar al Mesías. Tenían ya un 

maestro, a Juan el Bautista, pero buscaban al Maestro, al definitivo. Un buen 

ejemplo para nosotros, a los que nos cuesta salir de la cama, para ir a Misa, de 

nuestro grupo de siempre, de nuestras oraciones de siempre… Y nos quejamos 

de que no encontramos al Señor. A veces hace falta un esfuerzo, para verlo. Y 

confiar en la palabra de los que saben más de esto. 

Dice el Evangelio que se quedaron todo el día. Ese encuentro con Jesús les 

cambió la vida para siempre. Anduvieron con él, vieron cómo hablaba, cómo 

predicaba, cómo se relacionaba con la gente, y los “llamados” se convirtieron en 

“llamadores”. Esa fue la tarea de Elí, de Juan Bautista, de los primeros 

discípulos… “Hemos encontrado al Mesías”, y llevaron a Pedro hasta Jesús. 

Si un cristiano no habla de su experiencia del Mesías, si no comparte con otros 

hermanos su encuentro con Cristo, lo que ha aprendido después de estar un día 

con Él, si no ha sentido cómo ha recibido una llamada para evangelizar… Pues 

no somos cristianos del todo. Tenemos que seguir creciendo como creyentes. 

 

NNDNN 

 

 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser.  

 

https://www.ciudadredonda.org/calendario-lecturas/evangelio-del-dia/comentario-homilia/?f=2024-01-14
https://www.ciudadredonda.org/calendario-lecturas/evangelio-del-dia/comentario-homilia/?f=2024-01-14


FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 
1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 

postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir 
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a quien 
te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que 
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 
 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 

siempre y en los siglos de los siglos. 
Amén. 

Versión en Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et 
semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de 

sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, según 
el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 
 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 

 

 


